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			José Antonio Jiménez Ramos

			Compromiso con Andalucía

			Prólogo de Juan Manuel Moreno

		

	
		
			Una dedicatoria y un deseo

			 

			Dedico este libro a Lola, Mario, Emma y Amanda, porque quiero que Andalucía sea el territorio donde puedan ser mejores personas; a Edi y a Bea, para que se conviertan en espectadoras activas y privilegiadas del progreso que les deseo; a Benito José y a Pedro porque espero que la inclinación del arco les lleve a la felicidad como flechas vivas que lanzamos hace tiempo.

			A mi querida Loly, que ha sido siempre el arco, el ejemplo y la impulsora de cualquiera de mis ideas cabezonas por mucho que fueran difíciles de lograr. Sus constantes lecturas y publicaciones, a veces más allá de lo razonable, fueron las que me llevaron a imitarla escribiendo estos artículos, pero estoy seguro de que no le llego ni al filo del tacón cómodo de sus zapatos.

			A María Ramos, cuánto hubieras dado por leer este libro, aunque no era el tipo de lecturas que te gustaba, pero estoy seguro de que lo habrías disfrutado.

			Deseo que la personalidad de Concha Caballero impregne el espíritu de este libro, ya que muchas de las ideas y pensamientos que en él se presentan están basadas en la propia manera de ser y estar de Concha. Por eso, dos años después de su muerte publiqué uno de los artículos más queridos por mí. Un grupo de personas muy diversas atendieron mi llamada para que expresaran en modo breve lo que Concha les parecía. Este es el resultado.

			Haciendo presente a Concha Caballero - 21/01/2017

			He querido utilizar este espacio, que Sevilla Directo me presta cada semana, para que las personas que están en mis contactos de WhatsApp expresen, de manera forzosamente breve, casi a modo de tuit, aquello que se les venga a sus recuerdos más próximos de la persona de Concha Caballero.

			Hoy hace dos años que Concha dejó de estar presente en el mundo de los vivientes, lo cual no quita que siga viva para muchas personas con las que compartió muchos momentos o, incluso sin compartirlos de modo consciente, fue lo suficientemente importante como para que hayan sido capaces de escribir unas pocas palabras resaltando aquello que de alguna forma les hizo presente la propia Concha.

			Quiero agradecer de corazón las respuestas a mi petición. Sé que Concha motiva muchas respuestas, pero comprimirlas a las breves líneas de cada respuesta es un esfuerzo considerable que sólo tiene sentido por ver cómo el paso del tiempo no ha hecho desaparecer las aportaciones de nuestra amiga.

			En riguroso orden de llegada, estos son los comentarios.

			Conchi Rico: Cuando una persona deja huella, es porque ha pisado fuerte. Me hubiera gustado conocerla personalmente; lástima, hubo una pisada aún más poderosa.

			Antonio Aguilera: Concha me mostró caminos, me dio luz, reforzó identidad. Un día me dijo: «La gente que es de verdad de izquierdas es la que siente como propio el dolor».

			Pepe Santana: La recuerdo afable, sonrisa permanente, cordial con todos sin importar si lo tenía poco o muy tratado y muy respetuosa con la pluralidad interna en IU, incluso animándola. Quizá la mejor parlamentaria que hemos tenido en Andalucía.

			Jorge López: Hace dos años apareció una estrella permanente en el firmamento y se posó en el Paralelo 36 de Andalucía, para no perder el rumbo y encontrar nuestro camino. Abajo sigue vacío el hueco que dejó.

			Antonio Zurita: Hay sonrisas que rompen barreras, que derriban murallas. Hay miradas que hablan y hay nombres que lo dicen todo. Concha Caballero, sonrisa, mirada y amiga para siempre.

			Jesús Marín: Aquella mañana de enero un viento frío nos heló las entrañas. Desde entonces, la izquierda andaluza no sabe sonreír, no sabe cómo reinventarse. Alguien debe decir, en algún lado, cuando sea oportuno, lo que Concha significa para la gente de izquierdas en Andalucía.

			Aurora Atoche: Hace dos años que no te veo…, que nos dejaste…, pero yo sigo sintiendo y valorando todo lo que hiciste para construir un mundo mejor, más solidario y más igualitario. Eso nos ha unido para siempre. Tu lucha por la igualdad entre hombres y mujeres, la defensa de la educación desde todos los ámbitos, el trabajo constante por defender siempre a los más desfavorecidos nos unió en nuestra tarea cotidiana. Has sido y eres un ejemplo a seguir como mujer, como política, como docente, en definitiva como ser humano, y es difícil olvidar tu mirada de complicidad al debatir en muchos temas. Gracias por tu cariño, por tu amistad, por tu ayuda y por tu buen y bien hacer. Concha, siempre estarás junto a las que como yo te hemos querido y te queremos.

			Eulalia Fernández: Cuando pienso en Concha me llega su sonrisa innata; hace dos años que nos dejó pero permanecerá en la memoria porque fue todo un ejemplo de compromiso de lucha contra las desigualdades sociales.

			Javier Santos: Concha fue un faro en mi vida política. Me mostró el compromiso, las ideas y sobre todo la dignidad, y todo ello con una sonrisa en los labios. Gracias.

			Concha Moreno: CCC fue una mujer sin par. Su coherencia, honestidad y humildad la hicieron grande entre los grandes. Defendió Andalucía como la que más. Con la ternura de la que sólo una mujer de su talla es capaz.

			Nale Ontiveros: Nadie, sino ella con una sonrisa tan bella, podía esconder tal honestidad, convicción y firmeza en sus palabras.

			Blas Ruedas: Qué decir de Concha, vinimos al mundo el mismo día y el mismo año. Entramos igual de jóvenes en el mismo partido y en la misma provincia, Jaén. Su coherencia en su trabajo y su permanente sonrisa siempre las hice mías. Fuimos amigos y camaradas y siempre estuvimos en la misma trinchera para los buenos y para los malos momentos.

			Paco Garrido: Nunca la abandonó la alegría y la bondad pero tenía una atracción irresistible hacia los malos; fue elegante e inteligente, ahora hubiese sido más necesaria que nunca.

			Fernando Peraita: Siempre te recordaré presidiendo con inmensa dignidad, en el Parlamento de Andalucía, la mesa del Referéndum sobre el Sahara. Gracias, compañera.

			Manoli Santos: Dos años ya sin Concha y aún no me acostumbro. Compartimos tantas cosas, amistad, trabajo, opiniones, vida en definitiva. Ella fue un gran ejemplo como mujer y como política, feminista, honesta, comprometida. Me siento orgullosa y afortunada de haber sido su amiga y compañera. Estará siempre en mi corazón y en mi recuerdo.

			María Izquierdo: Concha Caballero. Dos años sin ella y su sonrisa no se borra. Como nunca se borrarán sus contribuciones al feminismo y a la democracia en Andalucía.

			Pilar González: Concha era de muchos colores: roja y también blanca y verde. Mujer de luz, honesta y generosa. Comprometida con todas las luchas de la izquierda. Valiente y dulce. La echo de menos.

			Manuel Arregui: Quienes conocimos a Concha aprendimos de ella algo extraordinario no sólo para la política, sino para la propia vida. Aprendimos a luchar empujados por la mano invisible e invencible de la ilusión, la coherencia y la honestidad… Y además lo hicimos acompañando las mil batallas con una de las sonrisas más hermosas, sinceras y humanas que jamás conocí.

			Marcos Quijada: Jamás sin ella sonará con melodía la frase «hola, precioso»; dulce enganche de Concha con su gente, una tierna guerrera muy necesaria en estos convulsos tiempos.

			Mar Oliver: La personificación siempre viva del paradigma andaluz más revolucionario; ternura y subversión, que me inspira y me hace fuerte. Gracias.

			Paco Algaba: Mucho tiempo compartido y muchas vivencias, por unos objetivos: libertad e igualdad. Muchas discrepancias, más en la forma que en el fondo. Por encima de todo esto, estuvo nuestra amistad, por ello sigues estando presente en todos mis recuerdos.

			María Limón: Andaluza. Certera. Vibrante. Conciliadora. Compañera. Política. Pionera. Brillante. Comunicadora. Voz propia. Inquieta. Feminista. Maestra. Libre. Habitando siempre la alegría. Mujer.

			Pilar Praena: La vida tiene estas cosas, no hay día que en política no se te recuerde. Me hubiera gustado aprender de ti directamente. Eras un referente, echamos de menos tus formas, tu sonrisa y tus ideas. Gracias por tu legado, seguiremos tu senda. A Concha Caballero.

			Loly Álvarez: ¿Quién va a olvidar su sonrisa? Más adelante le contaré a mis nietos que Concha era nuestra amiga y que trabajó por el bien de Andalucía.

			Mercedes Díaz: Amiga Concha, la política andaluza no tiene espacio para tanto vacío como has dejado. Se te extraña.

			Indalecio de la Lastra: Querida Concha, han pasado dos años y sigues iluminando nuestros corazones hacia una sociedad más justa, los derechos humanos, la igualdad o la lucha por la autodeterminación de los pueblos. Andalucía, agradecida en el alma.

			Juan Holgado: Hace dos años que nos dejó nuestra entrañable Concha Caballero. Lo hizo en los inicios de unos momentos apasionantes, en los que con toda seguridad estaba llamada a jugar un papel fundamental en el devenir de Andalucía. Un beso allá donde estés.

			Luis Pizarro: Muchas veces escuchando a Springsteen o leyendo a Steinbeck recuerdo la sonrisa rubia que apenas perdió por los sinsabores de la vida, que resplandeció en medio de todo.

			Francisco Casero: Concha, además de ser un referente del pensamiento y la dignidad de izquierdas, fue una bandera del papel de la mujer en la vida pública y política. Muchas gracias, Concha.

			Granada Santos: La política, tan masculina y gris, se tiñó de color y esperanza para muchas chicas que vimos en ella el referente de un tiempo nuevo y nos abrió las puertas de par en par.

			Diego Valderas: Dos años sin Concha, para mí excepcional como persona, honesta, magnífica, diferente como política. Compartí con ella ideas, proyecto e ilusiones, aprendí de su ética y de su forma de ser y hacer. Sé que la echamos de menos, la recuerdo con cariño. La vida a veces nos roba a quien daba vida, solidaridad y esperanzas; nos legó un testigo que muchos hoy siguen.

			Kechu Aramburu: Para lo bueno y lo mejor, hiciste patria con un puñado de hombres y mujeres, por un mundo sin trampa ni cartón. ¡Ay, Concha!

			Juan Jiménez: Con Concha Caballero aprendí a sonreír, aunque las cosas vinieran de frente, porque la vida hay que vivirla, y si es con una sonrisa, mejor.

			Pedro Jiménez: Dicen que escuchar te hace mejor persona. Concha siempre escuchaba con atención de profesora inclusiva las opiniones de cualquiera. Ojalá nos dejemos de tanta saturación y nos escuchemos un poco más. Como hacía ella.

			José Antonio Jiménez: Cierro…, los mensajes tienen un sentido peculiar. Para ti desde el corazón y la razón, gracias a ti. Haz lo que quieras con ello.

		

	
		
			Presentación

			 

			Decía en un texto que publiqué en la campaña de mecenazgo compartido o crowdfunding que podías apoyar un proyecto personal y lo expresaba así: «Es mi libro y espero que sea vuestro libro compartido».

			He podido constatar que la realidad ha ido más allá que el deseo. Creo que Compromiso con Andalucía es un libro coral surgido de un deseo personal de escribir sobre el día a día de la realidad social que por obra y gracia de muchas personas ha dejado de ser algo individual. Es producto de la fórmula de implementar la producción de un libro a través de la participación de muchas personas, ese mecenazgo compartido produce ese efecto y así me lo han transmitido muchas de ellas que han comentado y que han participado en la campaña, más allá de la contribución económica.

			La participación para conseguir la publicación genera un proceso de acercamiento entre el autor inicial y el conjunto de personas que interactúan que forzosamente te pone ante una perspectiva nueva que yo no había experimentado. Soy un escritor novel de libros, nunca he escrito un libro al completo y este iba a ser el primero y he entendido que no lo será. Este libro es ya propiedad compartida y ese es mi deseo en este momento y me gustaría que las futuras lectoras y los futuros lectores así lo entendieran.

			De hecho podrá comprobarlo cuando vea que, además de mis artículos ya publicados, ahora se añaden una docena de personas que introducen distintas partes del libro, desde una perspectiva personal, que sólo ha tenido dos condiciones, el tamaño del texto y la fecha de entrega. Cada cual ha hecho su parte de la mejor manera que le ha parecido. Por tanto ya han asumido el espíritu del libro y lo han reinterpretado. Me siento copartícipe de este libro y me alegro por ello, siempre me ha gustado compartir las cosas que he intentado hacer, pero no esperaba que eso ocurriera con él. Me equivoqué, este libro tiene el nombre de cada una de las personas que han pasado ya por él, impreso en el fondo invisible de sus páginas. Gracias de corazón.

			Para que no te pierdas en la lectura, te aviso de que el contenido no está organizado cronológicamente, sino temáticamente. He hecho una relectura del contenido del blog de Sevilla Directo y me ha parecido interesante que se pudieran observar en el tiempo diversas opiniones, en algún caso sobre temas idénticos, pero tratadas en contextos diferentes. La velocidad de los acontecimientos produce efectos curiosos, os animo a que leáis con esa perspectiva.

			También os advierto de que el agrupamiento de los artículos es una elección personal y seguro que discutible; discutid y tened su propia forma de organizarlos. La lectura la entiendo como un acicate a la propia discusión, como seguro estoy de que no compartiremos el cien por cien de las opiniones; si no, no existiría la diversidad en todos los aspectos de la vida y del pensamiento.

			Finalmente, me gustaría que tras su lectura hagas una reflexión crítica que permita hacer crecer las opiniones vertidas y podamos seguir compartiendo espacios diferentes.

		

	
		
			Prólogo

			 

			Cuando José Antonio Jiménez parió Compromiso con Andalucía, esta región se aproximaba al millón de parados. Nuestra democracia se debilitaba tras años de crisis económica y también por reformas legislativas que atacaban los derechos de los trabajadores y las libertades civiles. El bipartidismo había recibido su mayor varapalo y el PSOE aún regía en Andalucía, pero sólo gracias al beneplácito de la acechante nueva derecha.

			Corría mayo de 2016. Unas nuevas elecciones generales asomaban en el horizonte y se anunciaba la confluencia política entre la ajada IU y Podemos, que había logrado ilusionar a millones de ciudadanos. Espoleado por este contexto, nuestro autor surge en el ámbito mediático andaluz con una voz fresca y sincera, proponiendo «un camino de esperanza comprometido con la gente que más lo necesita», como confiesa en su primer artículo.

			Desde el inicio su cita semanal se convierte en una apuesta generosa por el diálogo y la convivencia, un espacio crítico de defensa de lo público que clama justicia, donde sobresale su afán por mover conciencias y por cultivar el andalucismo con vocación de cambio. Jiménez regala su conocimiento y sabiduría siempre con un denominador común, siempre con las personas por delante.

			Les animo a zambullirse en las páginas de este libro, sea cual sea su ideología, porque lo que aquí se describe es la nueva realidad social de un país, y porque la reflexión crítica y plural sobre la misma atañe a todos. Además, Jiménez lo cuenta educando, será quizá por deformación profesional, gracias a su larga carrera como docente. Se enfrenta a la realidad libre, sin complejos, y lo hace también otorgando un papel decisivo a sus lectores, incitando a la participación activa en la cosa pública, con un mensaje puro y transparente.

			Para mí es un honor que decidiera ligar su voz con la de Sevilla Directo. Compromiso con Andalucía es una tribuna excepcional en el articulismo de este humilde pero libre medio, que también es resultado del signo de su tiempo. El rigor, el compromiso social y la primacía de los intereses de las personas son tres virtudes de José Antonio Jiménez a las que aspiramos diariamente en Sevilla Directo. Por eso le agradezco su confianza y su convicción de la importancia de lo local. Al transmitir su mensaje andaluz, que es global, desde un medio local, influido y participante de lo global, consigue un buen ejercicio de eso que han dado en denominar lo «glocal».

			En cada capítulo de este libro se apunta continuamente hacia una sociedad más justa y respetuosa con su diversidad. Los artículos constituyen un cuaderno de viaje por las necesidades y las desigualdades del pueblo sevillano y andaluz, comunes a las de muchos otros lugares.

			La mirada de José Antonio Jiménez se detiene en la precariedad y los recortes, en el acoso escolar, en la desigualdad, en la violencia machista, en la sanidad, en la educación, en la cultura, en el desempleo o en los medios de comunicación. Aborda el desafío de la crisis migratoria, la gestión política en todos sus ámbitos, habla de derechos, de memoria histórica, de turismo, o de aporofobia y xenofobia. Reflexiona sobre el conflicto de Cataluña, sobre el futuro de las pensiones, sobre el habla andaluza, sobre movimientos sociales y efemérides, sobre laicismo.

			Entre los personajes que desfilan por las páginas de este libro se distinguen, preferentemente, dos grupos: políticos y ciudadanos, gestores y gestionados, mandatarios y mandados. Alterar las relaciones de este binomio —﻿desde la participación, la implicación, el diálogo, el compromiso﻿— es otro de los desafíos que propone José Antonio Jiménez. Nos empuja a salir de nuestra impostada zona de confort y exige una bajada del personalismo junto al empoderamiento de la base social para romper lo que denomina «dinámicas autocomplacientes».

			Entre los políticos es posible encontrar en estas páginas desde Juan Espadas a Donald Trump, pasando por Susana Díaz, Teresa Rodríguez, Cristóbal Montoro, Mariano Rajoy o Pedro Sánchez, entre muchos otros. También nos toparemos con otros referentes sociales como Blas Infante, Concha Caballero, Emilio Lledó o Paco Vega.

			José Antonio Jiménez conjuga con éxito la fe en unos ideales con el temple que otorga la experiencia. Afronta cada tema desde un respeto mayúsculo y con una indudable perspectiva educativa en la que subyacen principios como el federalismo, el feminismo, el cooperativismo, el ecologismo o, por supuesto, el andalucismo.

			Su prosa concisa y clara es un alegato por la igualdad y el progreso, contra el subdesarrollo social y los intereses de los poderosos. El lector de esta pieza recibirá un zarandeo que le animará a revisar su posición en la sociedad. En Elogio de la ociosidad Bertrand Russell advertía que las dos cosas que más necesita el mundo son el socialismo y la paz, pero que ambos son contrarios a los intereses de los hombres más poderosos. También decía que es habitual presentarlos como dos cosas contrarias a los intereses de grandes sectores de la población, y que esto, normalmente, se consigue generando histeria en las masas. Por ello en tiempos de crispación, es decir, ahora y siempre, se tornan necesarias voces como la de nuestro autor, que funcionan como balizas en la niebla.

			Estos 101 artículos suponen un análisis de nuestra sociedad donde Jiménez realiza, según sus propias palabras, «un esfuerzo de diálogo sincero y abierto». Y lo consigue desde la ilusión y apelando a la confluencia de las distintas fuerzas de izquierda para lograr el cambio necesario en la castigada Andalucía del sur de Europa. Nuestro autor le habla al sur, le grita a Andalucía. A ese sur que Fernando Quiñones evocaba como tierras desperdiciadas, con una diversidad atravesada por la huella milenaria de grandes civilizaciones, como un lugar de arte y también de hambre. Con gente sin trabajo, con gente yéndose.

			Hoy aún queda mucho de eso, quizá todo. Jiménez nos ofrece a continuación argumentos para tomar parte del andalucismo, para comprometernos con nuestro presente y nuestro futuro. Ahora, como dijera Gómez de la Serna, lee y piensa, que para no pensar tienes siglos.

			Sevilla, septiembre de 2018
Juan Manuel Moreno

		

	
		
			1. Diversidad como la vida misma

			 

			El lector o la lectora podrá encontrar en este capítulo, quizás, la esencia del blog, es decir, un poco de todo. Esta era mi idea cuando me enfrenté a la tarea semanal de escribir para Sevilla Directo. Hoy un picotazo por aquí, ahora otro por allí.

			He mantenido en este capítulo el primer artículo que escribí. Aunque su temática está claramente indicada en el de política general, ello se justifica por el sentido de presentación del propio blog y de que en él abordo uno de los temas centrales de estos dos años, la confluencia de la izquierda. Tan importante es este tema que en estos momentos vivimos en primer plano sus consecuencias.

			En el resto de los artículos dedico una pequeña atención a un tema deportivo, a la Expo’92, a Obama y su visita frustrada a Sevilla, a ser turista en ella, a la Semana Santa en esta bendita ciudad, al incidente machista protagonizado por un empresario de la Cámara de Comercio de la ciudad, al programa La báscula y a un conjuro.

			Como pueden comprobar, cuestiones diversas, la vida misma. Un poco de todo.

			Un acuerdo electoral que permite marcar un antes 
y un después - 12/05/2016

			Entiendo un compromiso con Andalucía estando comprometido con Sevilla, ambas cosas son paralelas, complementarias y compatibles, por eso este espacio, que tan generosamente nos cede Sevilla Directo, lo utilizaré para buscar esa compatibilidad necesaria y deseable.

			Esta semana pasará a la historia como una de las más convulsas en la reciente historia política de nuestro país, coincidiendo incluso con el aniversario del 15-M, otro momento constituyente de una nueva realidad social de España. Estamos asistiendo a situaciones impensables hasta hace poco, vemos cómo la puesta de acuerdo entre dos partidos lleva a un estado de cosas que permite augurar un primer remate del camino emprendido en la búsqueda de soluciones a una situación tan injusta como la actual, que no es necesario describirla en profundidad, la conocemos directa o indirectamente, sólo es necesario mirar con los ojos de ver y comprobar el dolor y el sufrimiento que nos rodean a pesar de que no queramos verlo.

			Ese acuerdo es tan «peligroso» que toda la prensa conservadora, entre ella, cómo no, el periódico de las grapas, se lamenta de que IU se ha entregado con armas y bagajes a Podemos, como si a esa prensa le preocupara la desaparición de IU. Un ejercicio de cinismo periodístico propio de la caverna mediática.

			Ese acuerdo electoral abre una perspectiva política que permite marcar un antes y un después. El 26-J no será una mera repetición de lo ocurrido el 20-D, los resultados tendrán consecuencias distintas, por mucho que se fuercen las empresas demoscópicas en decirnos lo contrario. El efecto de la unidad electoral de partidos de la izquierda transformadora, con toda seguridad, marcará una dirección diferente de la vivida en los cuatro meses precedentes; de hecho, ya la ha marcado. La situación política en estos momentos ya no es la misma que a primero de mes. No hay más que ver los ataques desesperados tanto del PP como del PSOE a los que se ha unido la marca blanca del bipartidismo representada por Ciudadanos. Extremistas, radicales, nuevos y viejos comunistas y toda clase de descalificaciones, como si se encontraran en una carrera desesperada por ver quién es el campeón del esperpento. Ya no son lo que eran: el PP tiembla porque ya no sabe si va a ganar las elecciones; el PSOE masculla un descalabro mayúsculo y ya afilan los cuchillos para el 27-J; Ciudadanos ve cómo su posición de comodín del público puede no servir; y mientras, tanto Podemos como IU se muestran exultantes, conocedores de que el preacuerdo es una oportunidad (única) para poder llegar al cambio necesario y posible.

			Pero es necesario más y mejor, todo es mejorable y se debe mejorar. Lo que hay sobre la mesa es un acuerdo electoral y debe caminar hacia una confluencia real; en el caso que nos ocupa esa confluencia se debe convertir en un «compromiso andaluz», un espacio político donde prime el valor del ecoandalucismo, del feminismo, de los valores democráticos y republicanos; donde el patrimonio constitucional de nuestra tierra se ponga en valor para conformar una propuesta redonda y propia que pueda revertir la situación social y política de una Andalucía trufada por un cansancio político generado por un gobierno monocolor y ensimismado en sus propios errores y encasillado en políticas continuistas que no aportan ningún cambio significativo a la vida de la sociedad andaluza y mucho menos respuestas suficientes a las necesidades de las personas.

			Por ello, desde este modesto blog que hoy comienza su andadura, propongo un esfuerzo de diálogo sincero y abierto para que la ilusión de tantas personas por un cambio en España entienda que no será posible si no se da el cambio en Andalucía y que para ello la confluencia de todas las fuerzas de la izquierda andaluza es necesaria y posible. Todo esto nos llevará a que Sevilla y toda Andalucía encuentren un camino de esperanza comprometido con la gente que más lo necesita.

			Obama entra en la campaña electoral – 09/06/2016

			En ocasiones, leyendo las noticias de la prensa «oficial» es fácil confundirlas con las de El Mundo Today. Así, vemos en un clásico periódico sevillano: «La presencia de Obama en julio en Sevilla es una oportunidad para lograr reducir la excesiva estacionalidad de la oferta turística de la ciudad»; arsa, que diría un castizo. La preocupación del Premio Nobel de la Paz 2009 por el incremento del turismo bajo el tórrido sol de Sevilla es una cuestión de Estado. Lo que faltaba para resolver la cuadratura del círculo.

			Vayamos más al fondo de la visita. Los presidentes de los EE. UU. han venido a España, desde Eisenhower en 1959, fundamentalmente por cuestiones militares y, en concreto, en este caso Obama aprovecha una reunión de la OTAN en Polonia para pasar por España. Asunto principal: seguir apretando a España sobre la necesidad de estar en primera línea de la política de defensa de EE. UU. y, primordialmente, en el escudo antimisiles y las posibles actuaciones militares en África. Y claro está, eso sólo pasa por una visita «turística» a Andalucía, tierra de bases militares que sustentan buena parte de la política exterior de EE. UU.

			El papanatismo de determinada prensa no sólo subraya que la visita de Obama era imprescindible para España —﻿que se lo pregunten a los trabajadores despedidos de la base de Morón﻿—, sino que no hacerla sería un agravio para los esfuerzos que España está haciendo para ahondar su presencia en la OTAN. Sobre todo después de que el gobierno de Rajoy haya enmendado la política errática del gobierno de Zapatero, seguramente una de las pocas cosas interesantes que hizo, retirarse de la guerra de Irak. Gracias, no debemos olvidarlo, al clamor de la calle.

			Pues bien, el «bueno» de Obama ha elegido una fecha muy significativa para anunciar la visita, plena precampaña electoral de unas elecciones que deben significar un cambio importante en la política española. Y un cambio, no como ha ocurrido hasta ahora, entre dos partidos que no se diferencian sustancialmente en cuestiones tan delicadas como las relaciones exteriores de España, sino hacia un gobierno que resulta «peligroso» para los intereses geoestratégicos de la comunidad internacional. Nada es casual en política; el bipartidismo y medio de este país pretende ahondar en la internacionalización de esta campaña. Ya dieron un paso poniendo a Venezuela en un primer plano y ahora colocan a Obama y su significado político en el centro de la agenda periodística. Y siguiendo con las casualidades, Obama viene a Andalucía y a su capital, Sevilla, con un mensaje claro y preciso: «Tengan cuidado con lo que votan que Andalucía nos importa, porque en ella están Rota y Morón, que son una parte primordial de nuestra estrategia militarista que a su vez les permite estar en el mercado estadounidense».

			En fin, lo voy a decir de forma clara, Obama no pinta nada en estas elecciones, porque ya somos mayores y muy capaces de decidir nuestras propias vidas a pesar de las injerencias de aquellos partidos que necesitan todavía mirar fuera, porque no son capaces de resolver los problemas de dentro. Nos vemos.

			Adiós, Olimpiada, es el momento de recordar – 26/08/2016

			Ocurre siempre así, las Olimpiadas atraen muchos titulares. En muchas ocasiones, fácilmente prescindibles, como el consabido apartado de «Hoy podemos ganar estas medallas»; en otros casos se buscan titulares a falta de galardón, de cualquier tipo, pero siempre algo escabroso o muy anecdótico. Recuérdese el caso del nadador guineano que tardó un mundo en hacer 100 metros y otros muchos dedicados a tropelías y/o jugarretas que hacen los y las deportistas en la villa olímpica.

			Pero en esta ocasión, las Olimpiadas han tenido una segunda publicación marginal aunque singular y, lo digo ya, bienvenida. Han puesto de relieve el tremendo machismo que subyace en las competiciones deportivas. Ha habido apartados en medios dedicados a poner de relieve los tratamientos de las informaciones desde este perfil. Se ha puesto de relieve cómo se pretende y se consigue minimizar el valor de la competición de la mujer. Sería largo y prolijo hacer un recuento de este tipo de artículos, pero aquellas personas que hayan seguido las Olimpiadas de Río lo habrán comprobado. Llama poderosamente la atención la presencia de periodistas, colaboradores y colaboradoras de prensa que han dedicado a las Olimpiadas al menos un comentario en esta temática cuando en ningún caso se les conoce ni afición, ni dedicación, ni tan siquiera otros artículos dedicados al deporte en general y al olímpico en particular. Es muy interesante esa perspectiva sobre el asunto. Las Olimpiadas son un magnífico escaparate que se debe aprovechar para tan buen fin como es poner de relieve el machismo imperante en la sociedad. Pero les aconsejo que no se olviden del deporte hasta dentro de cuatro años en Tokio. El machismo y las discriminaciones de todo tipo son normas habituales en el mundo del deporte de alta competición y también lo serán en los periodos preparatorios de las próximas.

			Por ello quiero utilizar esta ventana a la sociedad sevillana para reivindicar una vieja deuda que esta bendita ciudad y sus instituciones tienen con un deportista sevillano único en la historia del deporte olímpico andaluz, el primero que fue a unas Olimpiadas, José Luis Ruiz Bernal, el Máquina, como le llamábamos los compañeros. En Andalucía no tenía rival en las carreras de fondo en aquella época (años 70). Sólo había un atleta que le hacía sombra, el gran Mariano Haro, un historial digno de un campeón que sufrió muchas discriminaciones en su momento, la principal de todas, el olvido, que es algo muy común entre los deportistas de élite.

			Los y las deportistas sufren un verdadero descalabro cuando dejan de estar arriba para bajar a la realidad diaria. Los que antes te daban palmaditas en la espalda vuelven la mirada hacia otro sitio, desde que ya no formas parte de la colección de triunfos que los demás quieren. Son prisioneras y prisioneros de sus propias marcas; mientras los tengan interesan, cuando ya no hay buenos resultados no eres nadie.

			Todo ello fue vivido por este hombre que se buscó la vida donde pudo y que ahora, tras una grave enfermedad, se encuentra en desamparo personal y social. Sé, porque conozco su trayectoria personal actual, que sería la persona más feliz del mundo y, sobre todo, se sentiría agradecido a las instituciones si hicieran el más mínimo reconocimiento al primer sevillano que tuvo la oportunidad de ir a unas Olimpiadas. Antes de 1976, en Montreal, no hubo ningún sevillano que estuviera en unas. En aquel momento fue objeto de algunos titulares, como ocurre cada cuatro años cuando se abren las Olimpiadas. Cuando compiten son vanagloriados y cuando sus resultados no son los esperados se acaban los titulares, siempre todo por un triunfo. De nada vale el esfuerzo, el trabajo permanente para estar en el primer plano; este no es el mérito, sólo vale el triunfo. La sociedad no soporta a los no triunfadores; no digo perdedores, porque no pierden nada, sino que no llegan a donde se quiere que lleguen. El deporte de alta competición en ese sentido no es una escuela de valores, todo lo contrario, se deben al espectáculo y al triunfo y muy poco al trabajo diario y al sacrificio que supone un entrenamiento en solitario y duro para poder llegar al culmen.

			Por eso creo que, como una muestra de que el deporte no es olvido del que termina y no alcanza la meta dorada, estaría muy bien que el ayuntamiento de Sevilla tenga la voluntad de hacer algún reconocimiento a este deportista que en su momento no tuvo el apoyo que debería haber tenido y que consiguió a pesar de todo ser el primer olímpico por Sevilla.

			La legitimidad es como un pañuelo de papel, es de usar y tirar – 03/10/2016

			Alrededor de esta crisis que vivimos todos y todas por culpa del PSOE en general y de los críticos en particular, se ha escuchado y leído de todo y, desde luego, en cualquier lugar: medios escritos, audiovisuales, digitales, redes sociales y, por supuesto, en cualquier barra o mostrador de cualquier comercio. Es lo que se dice vox populi.

			Se leen cosas impropias como que militantes y/o dirigentes de otra formación alaban a los críticos porque es necesario que el PSOE sea un partido de la oposición y patriota. Se llama, sin ningún rubor, al secretario general del PSOE para que haga lo contrario de lo acordado en un comité federal porque ello le conviene a España —﻿no al PP, sino a España—.

			Se escucha desde la lejanía del espacio, más allá del Atlántico, a uno de los «propietarios» del PSOE bramar contra Pedro Sánchez porque le ha mentido como si el propio «propietario» no hubiera cambiado nunca de opinión.

			Es cierto que aparecen personajes de entidad en el PSOE que recuerdan la necesaria coherencia con las decisiones que se consensúan y otras personas que desde la distancia al partido o dentro del mismo creen que se está jugando a que el PP gobierne otros cuatro años o no.

			Pero vayamos al caso andaluz y propiamente sevillano. Se dice que el todopoderoso PSOE andaluz es un bloque granítico detrás de su jefa, se aplica aquello tan «guerrista» de «el que se mueve no sale en la foto». No es del todo cierto, hay ejemplos individuales de cierto peso; el alcalde de Dos Hermanas, por ejemplo, que ha dicho a las claras «nones» a Susana Díaz; también algunas agrupaciones locales y provinciales que se han mostrado contrarias a ese paso marcado por la generala del ala conservadora del PSOE. Los casos de Granada y de Cádiz así lo demuestran. Pero no es menos cierto que la piña alrededor de la secretaria general del PSOE andaluz es importante y numerosa.

			Un ejemplo de ello lo dio hace unos días el propio alcalde de Sevilla con unas declaraciones contundentes en referencia a lo que debía hacer Pedro Sánchez cuando dimitieron 17 personas de la ejecutiva: «El alcalde de Sevilla considera que Sánchez ya no cuenta con legitimidad y hace un flaco favor al PSOE». O sea, que la legitimidad está de la parte que utiliza el chantaje dimitiendo, porque no se quiere acatar una decisión democrática de la ejecutiva del PSOE. Se utilizan con poco criterio las palabras. Se usan y se tiran.

			Más adelante vuelve a echar mano de una idea de fuerza que está detrás de todo lo ocurrido. Dice el periodista que «ha insistido en que lo que necesitan los españoles es un Gobierno». Otro mantra que forma parte del argumentario del socialismo «susanista». No tiene legitimidad, por ello tiene que dimitir y una vez que dimita ya no podrá intentar liderar un gobierno de progreso, sino que ya estará libre el camino para que gobierne Rajoy de nuevo, que es el que ha ganado las elecciones y punto. Le ha faltado decir «porque es lo legítimo», pero se le olvida que él no ha ganado unas elecciones municipales y sin embargo tiene la legitimidad de gobernar porque le dieron su apoyo otros dos grupos municipales, ¿o es que no es legítimo un posible gobierno con el apoyo de otras fuerzas políticas? ¿O acaso la legitimidad viene dada según me convenga a mí? Para ser alcalde de Sevilla es legítimo que otros partidos me apoyen, pero no es legítimo que Pedro Sánchez fuera investido por el apoyo de otros partidos. ¿Dónde está la diferencia? ¿En las personas que lideran los partidos? Unas tienen más legitimidad que otras, parece. Repito: algunas palabras se usan y se tiran.

			La legitimidad legítima se ha hecho presente por obra y gracia de la fuerza de los números. Digamos que se han juntado personas a las que unen intereses parecidos o no, pero que han coincido en que lo importante era impedir que el ilegítimo perpetrara la más abominable de las ilegitimidades, aunque para ello se forzaran las costuras de la institución a la que todas dicen querer más que a sí mismas. Las discrepancias son lógicas y están dentro de la normalidad de las relaciones humanas, pero utilizar las descalificaciones y una agresividad excesiva sólo muestra la debilidad de los argumentos.

			Ya está Susana Díaz donde quería estar, o mejor dicho, donde sus compañeros y compañeras querían que estuviera, y en un ejercicio de malabarismo político se ha colocado en el terreno del adversario. Ya puede llevar a cabo la idea que comunicó en el comité director de su partido andaluz: «Primero el interés de España», haciendo una interpretación fidedigna del argumento de Rajoy de la legitimidad que las urnas le otorgaron.

			De nuevo se usa la legitimidad según los intereses particulares; sólo puede gobernar el que más votos obtiene, como si el hecho de sumar votos de diputados y diputadas no fuera tan legítimo como la suma de votos de concejales y concejalas. Quizá la única ventaja de esta situación es que ya no hay tapujos. Ya sabemos lo que defiende cada cual, ya no caben sorpresas, y si había dudas al respecto, aclarado queda.

			La duplicidad de organismos no es una buena manera de luchar contra el déficit – 26/12/2016

			Esta semana hemos asistido a un espectáculo esperpéntico y si no fuera porque está en juego el respeto a las mujeres y, sobre todo, la necesidad de acabar de una vez con la violencia machista, sería una especie de extravagancia tan insólita como tener un rey como jefe de Estado. A lo mejor ambas cosas están relacionadas porque, como es sabido, en España una mujer lo tiene crudo para ser reina, lo que no deja de ser una reliquia del machismo dominante en este país desde tiempos inmemoriales.

			Como habrán comprendido ya, me refiero a la agresión machista sufrida por Teresa Rodríguez en su visita a la Cámara de Comercio sevillana. Las reacciones han sido múltiples y la mayoría de ellas en la misma dirección, con mayor o menor énfasis en el machismo imperante como base de la agresión a la mujer más potente de la izquierda andaluza, como bien decía Antonio Luis Girón en un artículo publicado en Paralelo 36. Estos comportamientos machistas son la prueba del nueve de que la sociedad machista no está en retirada y de que existen demasiados lugares en nuestra sociedad donde el machismo es parte de la vida de las personas. No digo que no se haya avanzado en la equidad entre géneros, pero existe un rescoldo potente de cultura machista que se ha mantenido vivo, precisamente en espacios donde la preponderancia del hombre se ha manifestado y se manifiesta como una realidad.

			Por eso lo ocurrido en la Cámara de Comercio, Industria y Navegación de Sevilla no es una cuestión menor, porque es una institución perfectamente prescindible, como lo fueron en su momento las cámaras agrarias. Lo son en cuanto hoy en día existen asociaciones de empresarios que defienden los mismos intereses que las cámaras de comercio. Esta fue la razón que llevó, en su momento, a la Junta de Andalucía a legislar el cierre de las cámaras agrarias, cuando en realidad la razón es que estos ámbitos, a pesar de la obligatoriedad de democratización de las leyes vigentes, siguen siendo espacios de presión y, de paso, lugares donde los empresarios siguen teniendo una barra libre para, a costa de los contribuyentes propios y públicos, hacer y deshacer en las actividades que realizan. Todo lo que hacen se puede hacer desde las organizaciones empresariales y, en buena medida, desde la comunidad autónoma.

			Finalmente, las cámaras son entes que, de hecho, no tienen contenido y que viven a expensas de las presiones a la propia Junta de Andalucía, porque aunque la adscripción sea obligatoria, la cuota cameral no lo es, y además sirve para que un nutrido grupo de hombres usen sus instalaciones como si de un casino de ricos se tratara, donde autoalimentarse del machismo que sustenta la institución, como el relato de Teresa Rodríguez deja claro. Creo que es el momento de proceder a eliminarlas e incorporar su patrimonio a la Junta de Andalucía y que esta lo ponga a disposición de las propias empresas y de la vida laboral sin necesidad de tener que aguantar a personas tan impresentables como el vocal obligado a dimitir y al presidente de la institución que, en un principio, se rio de lo ocurrido. La valentía de Teresa Rodríguez debe servir para desmantelar estos ámbitos inútiles y perjudiciales para la sociedad. Si duplicar organismos es contrario a cualquier política de austeridad, que el propio gobierno central esgrime como una de las herramientas para la rebaja del déficit, la vida de estas organizaciones se hace innecesaria para el desarrollo del comercio, la industria y la navegación.

			Subido al mundo a pesar de todo – 03/04/2017

			Cuando los últimos compases de las canciones del carnaval se van apagando, las cornetas y los tambores toman el espacio musical de una Sevilla ensimismada y ombliguista en buena medida. Cuando la Cuaresma sustituye a la Navidad hay un runrún cofradiero que intenta apagar cualquier otro murmullo que surja en la ciudad. Y que conste que muchos de esos rumores existen y son potentes, pero parece que si no escuchas cualquiera de los múltiples programas de SS y/o no hablas de las croquetas de bacalao de Casa Ricardo, no eres de Sevilla; y si no publicas fotos de los diversos acontecimientos cofradieros de la ciudad eres un desarraigado sabrá Dios de dónde. Tanto es así que múltiples colegas autores de la opinión publicada cuando llega la época, que termina explotando en breve, no pierden puntada de cada uno de los archiconocidos momentos de la actualidad sevillana.

			El CECOP, el pregón, los horarios, los acuerdos y los desacuerdos, los ensayos, las bandas y cómo no, el tiempo, obligado tema de charla, mucho más allá del fervor que hay por el pronóstico climático en general. Previsiones de todo tipo, augurios trufados de gloria y pasión, miradas furtivas al cielo en busca de un compromiso ocular a modo de guiño deslumbrado por la rotundidad del sol abrileño, que amenaza con cumplir el dicho «aguas mil». La cera, los capirotes, incluso en modo bárbaro de pancarta a la entrada de la calle San Esteban, las túnicas, las papeletas de sitio, las igualás, los fisios y los costaleros, mi amigo Juanma y sus Gitanos, que ya tiene preparada su túnica, los palcos y los sorteos de las sillas que reciben algunos partidos locales, las fotos de mi sobrino y sus colegas que inundan WhatsApp, blogs, Facebook, Twitter, Instagram; los olores, las barras de los bares, las citas para ir a ver la salida del día, las sillas de La Campana y todo el mundo que las rodea.

			Todos son momentos, lugares, actos y gestos que se convocan alrededor de esta parte del mundo que se expansiona de manera repetible y única cada año. Pero el otro mundo —﻿el verdadero, el real﻿— sigue y quiero seguir subido en él, no puedo ni debo bajarme, no hay tiempo que perder, no se puede dejar para después lo que convierte a lo actual en urgente, el desatino de esta vida. Las personas siguen sufriendo, las injusticias en forma directa e indirecta se siguen padeciendo; los quijotes siguen apelando a sus sanchos cada día porque hay una consejera que no se baja de su pedestal más allá de lo preciso; Andalucía sigue en lo más profundo del abismo económico abocada por el abandono de sus administraciones. Las soluciones a los problemas se aparcan por razones partidistas, todo parece que será subsumido por ese estado de ensueño de las vacaciones y de la Semana Santa que todo lo envuelve y lo justifica. Es el momento de concesión de medallas por el exacalde de la ciudad, como si quisiera demostrar que un ministerio del Interior es un vulgar botafumeiro que tiene que disimular el hedor de las barbaridades que su partido y el gobierno hace contra los intereses generales. Un mundo de recortes, de austeridad para los que menos tienen, mientras los que más tienen siguen teniendo más y más. Un mundo donde se ensanchan las desigualdades por días, donde se proclama con amargura y cierto cinismo que las protestas son inútiles, donde parece que hemos perdido el sentido colectivo de la vida.

			Un mundo en el que hay gente que dedica su tiempo a mejorar sus prácticas culturales, laborales y sociales, que procura el bienestar de la sociedad, que quiere que las respuestas no se queden estancadas en las paredes de las instituciones, que además de gritar son capaces de reaccionar, y que actúan sin quedarse prendidos del autobombo y de la satisfacción pequeña de lo bonito que ha quedado todo. El compromiso es algo que se mide de muchas maneras, pero seguro que no se corresponde con el uso legítimo de sus formas de vida. Requiere de una decisión personal que sobrepase lo meramente individual y que haga posible trasladar la queja al acto concreto de resolverla. En ese mundo quiero seguir subido, aunque me guste ver y disfrutar de la semana que viene, como a cualquiera.

			25 años de la Expo’92, un recorrido entre patético e insultante – 24/04/2017

			No quería escribir sobre los 25 años de la inauguración de la Expo’92 porque tengo sentimientos encontrados sobre ella y no debería herir sentimientos y recuerdos de muchas personas, pero al ver la información sobre la conmemoración oficial no puedo callarme.

			Vayamos por partes. La Expo’92 no fue sólo una exposición, es más, la exposición fue la excusa y, al tiempo, el modo de ocultar los intereses creados a su alrededor. No voy a negar que la muestra que se desarrolló en Sevilla durante seis meses llevó al paroxismo colectivo, qué duda cabe; negarlo sería estúpido por mi parte. Yo mismo estuve en varias ocasiones con mi familia, viví muy cerca, dentro de ella, la pasión del día a día; pero tampoco puedo negar que muchas sombras estaban presentes tanto en la exposición como en los contextos en donde se desarrolló. Todo esto y la manipulación mediática que hemos soportado estos días es lo que me ha provocado a hacer un análisis de aquellos momentos y de las consecuencias que tuvo el fenómeno.

			La información que se ha volcado, sobre todo por parte de Canal Sur, es cuando menos patética; durante unos días previos al 20 de abril, los informativos de la televisión pública andaluza se han esforzado en mostrar una realidad deforme de lo ocurrido entonces en toda Andalucía. Se ha conectado sistemáticamente en todos los informativos con los centros territoriales de todas las provincias para poner de relieve lo que supuso la Expo’92 para cada una de ellas.

			Los profesionales han tenido que hacer encaje de bolillos para desempolvar viejas noticias que pretendían demostrar los beneficios de aquel acontecimiento en términos provinciales. Una de las cuestiones más dolorosas ha sido tener que escuchar que Andalucía ha quedado vertebrada gracias a la A-92, que se empezó a construir en esa época (no se terminó hasta el 2005), como si la decisión de hacer la Expo fuese la razón última de su construcción. ¿Acaso esa vertebración no era una necesidad desde muchos años atrás? ¿Era necesario hacer la última Exposición Universal del siglo XX para tener esa infraestructura? Ese juego al que hemos asistido durante años ya no cuela, porque la realidad de las infraestructuras es la que es. Es un insulto a la inteligencia conmemorar los 25 años del AVE a Sevilla cuando a Granada no llega un tren desde hace casi dos años o cuando a Almería se tarda casi tanto tiempo en tren como en aquella época.

			¿Se puede justificar a bombo y platillo que el AVE ha supuesto para Andalucía un incremento del PIB y que además es responsable de más 100.000 puestos de trabajo en una tierra en la que el índice de paro es el mayor de todas las regiones europeas? ¿Cómo es posible que una presidenta de la Junta de Andalucía que se desgañita en el Parlamento andaluz pidiendo una mayor aportación económica para Andalucía por parte del gobierno central sea tan desahogada en acudir a un acto con Rajoy sobre la importancia del AVE para Andalucía cuando, por ejemplo, existe el conflicto sin resolver del corredor ferroviario del Mediterráneo?

			Asistimos a un ejercicio de cinismo político por parte de los partidos responsables del bipartidismo abúlico que nos gobierna desde hace casi cuarenta años, frente a una situación de tremenda dureza para los andaluces. Mientras se tiran los trastos a la cabeza se dan la mano para seguir haciendo lo mismo que siempre, exprimir a los que menos tienen para beneficiar a los que no les falta de nada.

			Hace 25 años se inauguró una Expo que conmemoraba los descubrimientos cuando en realidad lo que había ocurrido fue un expolio de los pueblos indígenas y ello, se dice por los medios oficiales y privados, fue una prueba de la modernidad de nuestra tierra, y ahora se nos quiere vender que sin la Expo no hubiéramos mejorado, como si las demás comunidades hayan necesitado otra Expo para seguir por delante de Andalucía en todos los ámbitos de la vida. ¿Dónde está esa mejoría relativa de Andalucía? Se ha crecido, se ha mejorado, ¡faltaría más! Pero siempre por debajo del nivel de los demás territorios del resto del Estado español, lo que nos lleva a decir rotundamente que Andalucía en su conjunto no obtuvo los beneficios sociales que tanto se pregonan. Seguimos estando a la cola en muchos aspectos de nuestra vida y sólo una apuesta decidida y contundente nos hará salir adelante. Nuestra tierra es rica y diversa y necesita que creamos en nuestras posibilidades y que actuemos en consecuencia. Menos conmemoraciones vacías y más acciones serias y comprometidas con Andalucía y su gente.

			Crónica apresurada de una escuela de otoño – 26/09/2017

			Permítanme que utilice este espacio para escribir sobre mí mismo; mejor dicho, sobre algo en lo que he participado este fin de semana. Lo hago porque creo que el asunto merece la pena contarlo, no sólo por mi presencia, sino por las posibles repercusiones que en el futuro inmediato de la vida política y social de la provincia de Sevilla y, por ende, de la propia Andalucía, puede tener lo acontecido.

			En el Centro Cultural El Convento de la localidad sevillana de El Viso del Alcor se ha celebrado la primera Escuela de Otoño de la Asociación Paralelo 36 Andalucía. Esta asociación tiene un recorrido más o menos intenso desde hace nueve años y ha ido evolucionando a lo largo de ese tiempo de manera que ha congregado en su entorno, que básicamente tiene como referente a la página web de la asociación, a un numeroso grupo de personas que comparten una idea de base, la necesidad de hacer una mirada crítica y constructiva desde y sobre Andalucía, así como al mismo tiempo ser un espacio de reflexión y debate sobre el pensamiento de la izquierda andaluza.

			En ese contexto hemos tenido la oportunidad de hablar y de compartir posiciones diversas sobre cuestiones que, en breve, se irán desgranando a través de la página web de la asociación. Pero mi interés en compartir esta información apresurada trasciende los contenidos.

			La importancia de este evento reside en que entre las más de 70 personas que han pasado por las diversas mesas redondas de la escuela ha estado gente de muy diversa procedencia geográfica, así como de campos profesionales diversos y muy contrapuestos, de generaciones dispares y, sobre todo, de intereses que, en muchas ocasiones, no han tenido la oportunidad ni de rozarse, porque desgraciadamente cada cual se muestra muy cómoda en su espacio de confort y no hay ocasiones de romperlo. Somos muy dados a no aventurarnos a lugares considerados inhóspitos y poco compatibles. Tendemos a reforzarnos con los nuestros y las nuestras y nos cuesta trabajo compartir momentos impropios.

			Preguntas como estas son habituales: «¿Y a mí qué se me ha perdido en un lugar como este?», o «¿qué me une a mí a este ambiente que no es el mío?». En definitiva, practicamos un cierto clasismo de pensamiento y acción, que en ocasiones da lugar a un sectarismo excluyente. Y supongo que, a veces, esas prácticas son necesarias y tenemos que reforzarnos en nuestras ideas porque necesitamos una seguridad que sólo facilita ese estar pegado a los propios; porque es más gratificante coincidir en los mismos gustos, las mismas perspectivas, las mismas prácticas, sin darnos cuenta de que la mejora de nuestras vidas sólo es posible desde lo diverso, desde el mestizaje y, sobre todo, de conocer todo tipo de opiniones, de puntos de vista. Hay límites en esta actitud, el respeto y la tolerancia deben imperar, la discrepancia es necesaria y de todo ese conjunto de actitudes y convicciones debe salir un buen ramillete de propuestas y posibilidades.

			Confío plenamente en que en este tipo de espacios es posible mejorar y avanzar. Eso creo y eso he visto, por eso quería compartirlo en estos momentos donde la sordera activa y las actitudes despreciativas y maximalistas están al orden del día. Ahora que cuando observamos algo que no nos gusta nos lanzamos a calificarlo despectivamente, hacemos uso del lenguaje excluyente, calificamos de ignorantes a quienes actúan en dirección contraria a nuestros intereses, no dudamos en menoscabar la capacidad de las personas porque sí, porque lo digo yo, ¿qué pasa?, haciendo de chulo y riéndose del sufrimiento que puedan haber soportado. La osadía de aquellas personas que practican el deporte del menosprecio es inmensa, no se dan cuenta de que las verdades absolutas no existen, las verdades son poliédricas, aunque su formación les dé una especie de certificado de calidad para discernir lo verdadero de lo falso. Son incapaces de escuchar, apenas oyen, y no se enteran.

			Es por ello que lo ocurrido en ese rincón de Los Alcores me permite ser optimista. Una vez más es posible abrir espacios de confluencia de trabajo y de ideas, hay tiempo y lugares de acuerdo, pero también me ha producido una enorme satisfacción, por haber tenido la oportunidad de vivirlo en primera línea y haber contado con tanta gente y colectivos que están en condiciones de ahondar en esa línea. Gracias por permitirme contarlo. Nos vemos en el camino.

			Las armas hasta en la salud – 6/11/2017

			Hace poco me refería a la desaparición de la mili obligatoria como una conquista de la sociedad civil. Hoy asistimos de alguna forma a un proceso inverso: lo militar se da por bueno hasta en la salud. Me refiero al programa de La báscula emitido anoche por Canal Sur TV. Por si alguien no lo conoce, se trata de un concurso basado en la pérdida de peso de grupos de personas, donde además se dan consejos saludables por parte de una serie de asesores en el ámbito de la medicina, la nutrición, la psicología y la actividad física. Es un programa que sigo desde hace tiempo, alejado del mal gusto y que en muchas ocasiones aporta consejos y ayudas interesantes a una población en la que, cada vez más, abundamos personas obesas. Tengo mis discrepancias sobre algunos aspectos del programa, como es el caso del fomento de manera subliminal de la medicina privada; es muy raro que las consultas que aparecen en el programa pertenezcan a centros sanitarios públicos. Tuve en su momento una pugna, a través del defensor de la audiencia de RTVA, sobre una mala práctica que en las primeras emisiones del programa se producía. Se refería al uso de la publicidad de manera contraria a la norma legal. Se resolvió bien y esa práctica se acabó. Cuento esto para dejar claro que defiendo los medios de comunicación públicos desde siempre, y ahora, si puedo, con mayor ahínco.

			Pues bien, en el programa de ayer se les ocurrió utilizar un entrenamiento militar con armas incluidas para mejorar la condición física. Incluso las «promos» del programa de la semana se han basado en esa parte de la emisión.

			Es un ejemplo de que lo militar, las armas, la fuerza basada en la imposición, molan y mucho. Creo que esos no son los valores que debe transmitir una televisión pública, por mucho que en estos momentos la ley y el orden sean axioma.

			Considero, como hace años cantaba Paco Ibáñez en su versión de La mala reputación de Georges Brassens, que «cuando la fiesta nacional / yo me quedo en la cama igual, / que la música militar / nunca me supo levantar».

			Los valores de la paz, la concordia y la no violencia deberían imperar en un medio público. ¿O es que acaso ya no sirven para manejar las vidas de las personas? ¿Hay necesidad de acudir al uso de las armas para introducir una práctica adecuada en el ejercicio físico? La salud integral de las personas también es fomentar las prácticas no violentas, no sólo las médicas y las nutricionales. Las armas aportan una violencia innecesaria a la lucha contra la obesidad. La superación personal no necesita de las armas para ser mejorada. Además, se utiliza una propuesta de mejoramiento físico en donde, por sus propias características, se excluye a las mujeres. Por mucho que hoy se aprueben los valores militares y sus aportaciones a la vigilancia del cumplimiento de la ley, un medio público no debe fomentar el uso de las armas para mejorar la salud. Dentro de poco veremos campañas de juguetes no sexistas y no bélicas, ¿cómo se justifica, por tanto, que haya que hacer un entrenamiento militar en un programa televisivo, con el uso de armas incluido?

			Turista en Sevilla por un rato – 30/01/2018

			Nací en la capital a mediados del siglo XX, en el barrio del Museo. Allí me crie hasta que, por razones de ruina de la vivienda, mi familia se tuvo que ir al polígono de San Pablo; tras varios avatares, estudios, amigas y amigos y crecimiento personal estuve viviendo hasta los 30 años allí. Por razones profesionales me trasladé a El Viso del Alcor, donde he desarrollado estos últimos años de mi vida. En definitiva, soy sevillano de siempre, ya sea capitalino o provinciano. Mi ligadura con la capital es permanente, mis hijos viven en Sevilla y las idas y venidas son frecuentes. Todo ello no me hace sentirme turista cuando paseo por las calles sevillanas.

			Pero esta semana pasada ejercimos mi mujer y yo, por un rato, de turistas interesados por conocer qué se ofrece a la mirada exterior con motivo del año Murillo. Hicimos turismo en nuestra ciudad, algo recomendable para todas; la mirada se torna diferente, se aprecia lo conocido, se valoran los cambios, se pasea con otros objetivos más allá de ir de un lugar a otro por necesidad. Es lo que haces con normalidad cuando vas a otra ciudad: tratas de saber más de lo que conoces poco. Se convierte en un ejercicio conveniente cuando paseas en lo que crees conocer; en realidad es una estrategia forzada, pero buena. Miras con otros ojos, haces un esfuerzo en abstraerte de lo que sabes y comparas con otros lugares y llegas a conclusiones que no suponías que fueran posibles.

			El paseo no fue largo, pero suficiente. La Campana, Sierpes y Tetuán, camino de la Magdalena y poco más. Comprobé algo sabido: la invasión homogeneizadora de marcas comerciales que están en cualquier parte, frente a la permanencia de algunas tiendas muy locales que incluso sobreviven sin haber cambiado un solo ápice su tipo de negocio —﻿son muy pocas, se pueden contar con los dedos de una mano, pero ahí están﻿—. Una barbería tradicional adaptada al momento actual autonombrada como Barber. No recordaba que en la calle Sierpes hubiera una barbería. Me pareció un camelo turístico. Puedo estar equivocado, pero mis pesquisas me permiten afirmar que estoy en lo cierto. En definitiva, una ciudad hermosa, con raigambre, con vida propia transmutada a la realidad del momento.
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